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BOGOTA EN EL SIGLO XIX.
LA REPUBLICA
Y SU ESPACIO FISICO
Alexis Elena Pirela Torres

Nineteenth Century Bogota : The Republic and its physi-
cal groundspac e

El paso de la condición colonial a la república provoca un a
adecuación urbana y arquitectónica a la modernidad de-
cimonónica .

Un nuevo orden que modificó las instituciones conllevó a
la preparación técnica que procurara el desarrollo . La forma-
ción de ingenieros, la promoción del arte dejaron penetra r
Ias corrientes neoclasicistas de moda en los países avanza -
dos . La expansión económica, el comercio exterior, acelera -
ron la industrialización y con ello el crecimiento urbano . Re -
novación, higienización, dotación de servicios públicos, lo s
barrios residenciales fuera del antiguo casco central, un a
nueva red de comunicaciones, para conformar la fisonomía
de la ciudad republicana .

El orden físico-espacial que colocará a Bogotá en la órbit a
de la modernidad y vuelve obsoleto el sistema urbano colo-
nial español .

The stride from colonial to republican city called for a plan-
ning and architectural expression in the terms of the Nine-
teenth Century's modernity .

The new state of things required an equal technical prepa-
ration in order that development could be assured . The trai-
ning of engineers and the fostering of Art opened the way fo r
neo-classical influences from the most advanced countries .
Economic growth with overseas trade served to hasten on th e
expansion of industrialization and the city . Renewal, sanitary
reform, the setting up of public services, new neighbourhood s
beyond the old city limits, new transport facilities, all thes e
had their part to play in the reshaping of the Republican City' s
features and gave to it a new groundspace that bespoke mo-
dernity and cut it off for evermore from the systematics pro -
per to spanish colonialism .

La ciudad de Santa Fe de Bogotá fue empla-
zada entre dos ríos y la montaña sobre la saba-
na, en una planicie a 2.640 metros sobre el nive l
del mar, por el año de 1539 .

Superar estas limitaciones geográficas fue ta l
vez el primer gran reto de la ciudad . En su plano
reconstruido sobre la primera imagen urbana ,
Bogotá es una cuadrícula ordenadísima con u n
total aproximado de 53 manzanas entre los dos
cauces (Martínez, C ., 1975, p . 66) . En otro plano
de finales del siglo XVIII apenas se han traspasa-
do Ias márgenes, las calles, a lo largo de más
de doscientos cincuenta años siguieron alineán-
dose con la estructura primitiva . En el sentido Es-
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te-Oeste se habían agregado unas tres calles a
cada lado de la Plaza Mayor y en el otro sentido ,
unas ocho calles al Norte y tres al Sur . La ten-
dencia de crecimiento era Norte-Sur, explicabl e
a partir de la posibilidad de comunicación co n
Guatavita, Zipaquirá y Tunja al Norte, y Chipa -
que, Fómeque hacia el Sur . En el plano citado
se observan apenas tres puentes, lo que indic a
que la continuidad de las calles es purament e
formal ; funcionalmente, la ciudad está compar-
timentada .

En una descripción del último tercio del si-
glo xvlll leernos : « . . . sus calles son anchas, de-
rechas y empedradas de preferente todas con
tal disposición que ni en el invierno se ven lodos
ni fastidian polvos en el verano ; sus edificios al -
tos y bajos son costosos y bien labrados a lo mo-
derno, de piedra, ladrillo, cal y texa, de suerte
que no los exceden los de Castilla . . ., las casas
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FIG . 1 . Plano de la fundación de Bogotá

son tan dilatadas en los sitios que casi todas tie-
nen espaciosos patios, jardines y huertas . . ., her-
moséanla cuatro plazas y cinco puentes de ar-
cos sobre Ios dos ríos que la bañan, de San Fran-
cisco y San Agustín para la comunicación de
unos barrios con otros, y el de San Francisco, tan
provechoso a la ciudad que, además del agua
que reparte a muchas fuentes y particulares, for-
ma una acequia en que dentro del círculo de l a
población, muelen ocho molinos» (Dorta, M . ,
1945, p . 75) . Para 1923 «Ias casas particulare s
de Bogotá están en general bien construidas, no
tienen la mayor parte más que un piso que se
alza sobre el patio en el que hay según costum-
bre árabe fuentes y naranjos . . ., cada calle está
destinada a un oficio particular, lo cual no impi-
de que las tiendas sean muy sombrías y peque-
ñas» (anónimo, 1891, p . 339) . La ciudad que
aquí se describe responde al modelo hispano -
colonial típico, con una ambientación teñida de
caracteres medievales .

En el aspecto arquitectónico dos obras que -

dan terminadas a principios del siglo xix, una de
las cuales es considerada como «una tipología
sin precedentes en la arquitectura Virreinal su-
damericana» (Gutiérrez, R ., 1983, p . 243), el Ob-
servatorio Astronómico, obra de Fray Doming o
de Petrés, consistente en «una torre octógona ,
de trece pies de rey de lado y 56 de altura» (Her-
nández de Alba, G ., 1946, p 90). Levantado en
la antigua casa de la Expedición Botánica y ter-
minado en 1803 .

La otra obra, del mismo autor, la nueva Cate-
dral de Bogotá fue proyectada en 1807 y termi-
nada por Nicolás León a la muerte de Petrés ,
quien reconstruyó las torres, levantó la cúpula y
el sagrario . «Tan espléndida es la Catedral ac-
tual, tan imponentes las pilastras y columnas, ta n
amplio su recinto de 5 .300 metros cuadrados d e
extensión que ciertamente se impone . Planta, fa -
chada y capillas laterales, la hermosa cúpul a
y su sacristía espléndida donde predomina e l
orden compuesto» (Hernández de Alba, G., op .
cit ., p . 36) .

Pero el elemento que articula la fisonomía co-
lonial urbana y le imprime su carácter, es la Pla-
za Mayor entendida en su conjunto, el espacio
abierto más la masa edificada que la envuelve :
«Mientras fue Plaza Mayor de Santa Fe caracte-
rizada por su Pila del Mono y su Picota justicie-
ra, en su ámbito concéntrase íntegra la vida d e
la ciudad . . . Las casas reales que ocupan el cos-
tado Sur, las del muy ilustre Cabildo y regimien-
to que se elevan en la mitad del occidental y las
del capitán Olaya que se levantan en la esquina
contrapuesta a la Catedral, en construcción des-
de 1553, constituyen la riqueza arquitectónica d e
la Plaza» (Hernández de Alba, G ., op. cit ., p. 22) .

Esta ciudad estructurada con los símbolos de
la colonia (trazado en damero, Plaza Mayor, Ca-
tedral, Cabildo, etc .) será la imagen urbana qu e
después de la Emancipación adquirirá un signi-
ficado peyorativo .
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FIG . 2 . Plano de Santafé de Bogotá de 1797
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La República no solamente significó un cam-
bio de la estructuración política del país, sus ins-
tituciones incidieron gradualmente en el espacio
físico hasta procurar los cambios necesarios que
según la aspiración de la época borraría la ob-
solescencia colonial para dar paso a la ciudad
«moderna» .

DEL VIRREINATO A LA REPUBLIC A

El siglo xix marcado por la herencia colonial y
sus ánimos independentistas que a la postre vi-
nieron a desintegrar la Gran Colombia en 1830 ,
continúa un proceso de inestabilidad que estuvo
conformada tanto por la serie de constituciones
redactadas entre 1832 y 1886, como por las
guerras civiles con el sucesivo atraso general .
Este era el panorama de la época y hubo que es-
perar hasta mediados del siglo para que los ele-
mentos considerados como significativos de pro-
greso se manifestaran por medio del incremento
del comercio interno, las exportaciones y las in -
versiones de capital motivadas por la fundación
de las entidades bancarias . Con ellas, la cons-
trucción de edificios y nuevas vías de comu-
nicación .

El fin del siglo estuvo matizado por la adapta-
ción al cúmulo de invenciones de la Revolución
Industrial provenientes de Europa y Estados Uni -
dos y que influyeron en la modificación del as-
pecto físico del país y de las ciudades colombia-
nas especialmente Bogotá .

La sanción de la Constitución de 1832 introdu-
ce a la Nueva Granada en un sistema centralist a
que se prolongará hasta 1858 (Ocampo López ,
J ., 1984, p . 237), con la instalación definitiva de
la Confederación Granadina ; mediaron sin em-
bargo en este lapso otras dos Constituciones : la
de 1843, de carácter centralista y autoritario, y
la de 1853, que da origen al régimen federalista
y con él a las Autonomías . Para 1863 se consti-
tuirán los Estados Unidos de Colombia comen-
zando así el período del radicalismo que conso-
lidó la posición liberal . A esta estructura se su-
maron importantes cambios que modificaron e n
gran parte la actividad y desarrollo del país : los
impulsos revolucionarios, y el aumento del poder
civil en un contexto federal, la separación de l a
Iglesia y el Estado con lo que se benefició ade -
más la educación pública laica, la introducción
del libre cambio y la descentralización de las ren-
tas, la abolición de la esclavitud y la libertad de
expresión . Circunstancias éstas insuficiente s
para contrarrestarla inestabilidad político-econó-
mica enmarcada por el enfrentamiento entre con-
servadores y liberales . La reforma política tras-
cendental del siglo la determinó la Constitució n
de 1886, «principal instrumento en que se plas-
mó el proyecto regenerador de Rafael Núñez »
(Londoño Vélez, S., 1986, p . 7), que sustituye e l
régimen federal por el central y conforma la Re-
pública de Colombia (sistema que aún se man-
tiene) . A partir de este momento las circunstan-
cias políticas no van a cambiar sustancialmente,

por lo que el siglo xx se inicia en condiciones
semejantes .

Además de las luchas partidistas, la causa in-
surreccional que cobró fuerza, fue la emancipa-
ción de los esclavos que también originó guerra s
civiles, movimientos que tuvieron una caracterís-
tica común «empezando por las extremidade s
del territorio, en donde se hace sentir menos la
influencia del centro gubernamental y extendién-
dose luego los levantamientos de la circunferen-
cia hacia el centro» (Camacho Roldán, S., 1948 ,
p . 210) . Así fue cómo para 1851, después de cin-
co movimientos importantes entre los años 1828
y 1842, el movimiento de insurrección tenía tre s
cabezas : «a) el partido exitado hasta la demen-
cia ; b) el interés de los dueños de esclavos, y c)
la exaltación del clero católico contra las refor-
mas, es decir, el fanatismo religioso de un pue-
blo ignorante a quien se quería hacer creer que
iba a ser destruida la religión» (Camacho Rol-
dán, S ., op. cit ., p. 208) . Estos movimientos tu -
vieron mayor auge en el sur o en Antioquia (1851 )
mientras que Bogotá, un tanto al margen de la si -
tuación, era afectado por otras causas además
de las conocidas : la exigencia de libertad de
prensa absoluta, la inseguridad ciudadana, las
ambiciones personales en la sucesión de la pre-
sidencia de la república y las fricciones con e l
gobierno de Perú y el Ecuador ; sin embargo, n o
se vieron a mediados de siglo consecuencia s
como las de las anteriores contiendas: la repre-
sión sangrienta, los destierros, los fusilamiento s
y las medidas de seguridad. Sólo hubo a finales
de siglo ocho años de paz, rápidamente olvida -
dos con la guerra de los mil días en 1900 .

A mediados del siglo xix la población de la Re-
pública llegaba a los dos millones, distribuido s
entre las veinte provincias dejadas por el régi -
men colonial . Las producciones industriale s
aparte de los artículos alimenticios que cada cua l
producía limitada a su propio consumo eran : oro ,
plata (cuya producción en 1848 era casi nula
pero que a finales de siglo había aumentado os-
tensiblemente), los tejidos de algodón, las car-
nes, el dulce y el tabaco, la industria del cultivo
de esta hoja que en los años 1850 a 1865 era
considerada una de las principales del país, hizo
duplicar el valor de las fanegadas de tierra para
producirlo, «triplicó la tasa de los jornales en las
tierras calientes y lo duplicó en las tierras frías . . . ,
introdujo el consumo de carne en la clase jorna -
lera, y creó con ello una fuente de riqueza y de
prosperidad que determinó la formación de de-
hesas de pastos artificiales . . ., resolvió la navega-
ción por el río Magdalena>, (Camacho Roldán, S . ,
op. cit., p. 127), su comercio internacional vino a
sucumbir ante la competencia de las islas asiá-
ticas y las provincias holandesas . Finalmente fue
relegado por el café que incrementó su exporta-
ción a finales de siglo convirtiéndose desde ese
momento en el producto básico de la economía
nacional .

En cuanto a las nuevas inversiones de capita l
fueron cuatro las causas de su progreso: la pri-
mera fue el aumento de población que exigió
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nuevas viviendas ; la segunda, el mejor gusto po r
éstas auxiliado por el incremento progresivo de
la riqueza pública ; la tercera <viene de la reden-
ción de censos en el tesoro público y la desa-
mortización de bienes de manos muertas,> (Ca-
macho Roldán, S ., op. cit., p. 129) por lo cual fue -
ron mejorados y puestos a producir ; la cuarta fue
la influencia del papel moneda que obligó < a
todo el mundo a convertir los guarismos de va-
lores expuestos a desaparecer por el descrédito
en bienes reales, tangibles y con seguridad de
conservar su valor» .

La desamortización contribuyó a la reforma d e
construcciones antiguas, pero cuando este pro-
cedimiento se hizo insuficiente se promoviero n
Ias construcciones de nueva planta, afectada s
por el vertiginoso incremento del costo de los
materiales . Afortunadamente la fundación de l
Banco de Bogotá y la de otros diez durante los
años 1870-1880 (en 1847 no existía ni uno solo) ,
motivaron la afluencia a estos establecimiento s
de los capitales ocultos, los depósitos no reque-
ridos en los negocios del día ; la emisión de bi-
lletes les proporcionó nuevos recursos y el inte-
rés de los capitales de 18 y 24 por 100, en oca-
siones a menos del 10 por 100 . Hubo crédito per -
sonal, facilidad para encontrar quien prestara di-
nero, lo que reanimó los negocios e incrementó
la construcción a su vez facilitada por la ejecu-
ción de las carreteras de acceso a Bogotá po r
el Norte y el Occidente .

Las oscilaciones que tuvo el papel moned a
con respecto al valor del oro y la plata como con-
secuencia de la guerra de 1885, creó una nueva
desconfianza en este recurso motivando un im -
pulso en el proceso constructivo a su vez procu-
rado por un crecimiento inesperado en la po-
blación .

Un año después de la redacción de la Cons-
titución de 1821, un proceso de transformació n
se desencadenó en la esfera de las instituciones .

En el entendido de que hace falta un cambio ,
el factor divulgación es accionado a partir de l a
creación de organismos de difusión cultura l
como el Papel Periódico de Bogotá en 1822, qu e
proponía la publicación de temas sobre geogra-
fía, agricultura, política, fotografía, etcétera .

Después de la separación de la Gran Colom-
bia existe la necesidad de reafirmación de la Re-
pública Independiente, por lo que en 1842 se in-
terviene en el campo educativo con el fin de di-
rigir éste hacia unos objetivos civilistas y de pre-
paración técnica en el concepto de «lo práctic o
y lo útil» . La necesidad de desarrollo hacía im -
prescindible un personal calificado para acome-
ter los planes de intervención en el medio regio-
nal y urbano . Dos salidas fueron: la reorganiza-
ción de la educación con la apertura de las pri-
meras escuelas normales para formar maestro s
y más tarde, en 1867, la creación de la Ley de
Universidad Nacional . La otra salida será la aper-
tura a las potencias en desarrollo, promoviéndo-
se las inmigraciones desde 1825 .

El presidente Mosquera (tres mandatos a par-
tir de 1845) jugó un papel determinante en la eje -

cución de los proyectos republicanos al imple-
mentar medidas que impulsaron los cambios bá-
sicos necesarios . Además de propiciar la protec-
ción del comercio con el Atlántico Norte, organi-
zar el sistema de correos ; lo más significativ o
para nuestro tema en cuestión fue la creación de
un Colegio Militar para la formación de ingenie-
ros civiles, reforzando esto con la traída de ex-
tranjeros instruidos en distintas disciplinas . En
1845 llegaron al país el matemático Aime Beje-
rón, el físico José Evoli, los ingenieros Zavodsk i
y Bracho, y el arquitecto Tomás Reed entre otros .

La promoción cultural se vio reforzada por
continuas reorganizaciones de los métodos d e
enseñanza y sus objetivos a lo largo del siglo ,
sin embargo, para 1884 los estudios ingenierile s
o arquitectónicos no están aún dentro de la es-
tructura universitaria existiendo sólo las carrera s
de Jurisprudencia, Ciencias Naturales, Medicina ,
Filosofía y Literatura .

A partir de los años ochenta el desarrollo ar-
tístico empezó a tener sus órganos de difusión .
En 1881 se creó una escuela de pintura. Promo-
vido por la gente que iba a estudiar a Europa se
introdujeron nuevas técnicas para el arte como
la Litografía y Xilografía . Alberto Urdaneta, gran
impulsor del arte, creó en 1886 la Escuela de Be-
llas Artes y en ese mismo año organizó la prime-
ra exposición de arte en Bogotá donde con un
total de 1 .200 obras, se expusieron pinturas, di-
bujos, tallas, fotografías, planos de arquitectur a
y mapas. Para 1887 se funda la Sociedad Co-
lombiana de Arquitectos .

La influencia de la cultura italiana se vio refor-
zada por la presencia de los arquitectos Pietro
Cantini, Juan Lombana y Mario Lombardi men-
cionados hacia la década de los ochenta ; los
pintores Ramelli y Faccini que decoraron el Tea-
tro Colón hacia 1890 y el establecimiento de una
Escuela de Artes y Oficios dirigida por los Pa-
dres Salesianos de la orden de Don Bosco .

La actividad comercial por su parte se vio im -
pulsada con la Institución Bancaria y el aglutina-
miento de la actividad en el centro de la ciudad .
Para 1895, Santa Bárbara, el barrio más céntri-
co, contaba con «900 comercios, 254 talleres
mecánicos, 5 Bancos, 20 hoteles, 15 boticas, 1 0
imprentas, 19 centros educativos, 14 templos y
23 edificios públicos y 3 .400 casas» (Ibáñez, P . ,
1951, tomo II) .

LA PROYECCION ESPACIA L
DE LAS TRANSFORMACIONE S
REPUBLICANAS

A medida que el aparato institucional genera -
do por la política republicana se iba originando ,
su repercusión en el entorno fue haciéndose evi-
dente de una manera gradual, lenta pero con-
creta . La República implementó los mecanismo s
tanto funcionales como formales para produci r
en el medio el impacto necesario para contrapo-
nerse a la obsolescencia de la estructura colo-
nial . Aun con todas las limitaciones económicas,
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FIG . 4 . Nueva Catedral de Bogotá (Proyectada en 1807) .
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Ias instituciones lucharon por proyectarse sobre
el espacio físico de las ciudades que a partir de
este momento propenderán a romper con las
imágenes urbanas de la dominación y sobre
todo, se esforzarán por aproximarse a los mode -
los vanguardistas de las ciudades «modernas »
para con ello poder alcanzar el objetivo del «de-
sarrollo» que en las potencias europeas (que son
sus paradigmas) alcanza casi un siglo de indus-
trialización y maquinización .

Si observamos los sucesos acaecidos a parti r
de la primera Constitución de 1832 hasta más o
menos 1869 la tendencia en general será princi-
palmente, la de estructurar el sistema institucio-
nal, junto con la creación de los símbolos de l
nuevo Estado independiente . Es de esta época
el encargo y proyecto del edificio para el Capi-
tolio, a convertirse en el «símbolo republicano»
junto a la colocación de la estatua de Bolívar en
Ia Antigua Plaza Mayor para imprimirle un senti -
do representativo a este importante espacio pú-
blico .

La etapa entre 1870 y 1889 estuvo concentra -
da en la dotación infraestructural y de nuevas
funciones públicas . Se caracterizó por la intro-
ducción de sofisticados sistemas : el telégrafo, e l
barco a vapor, las redes de alcantarillado, e l
tranvía, el gas, etc . Con la consecuente acción
sobre la trama urbana, se construyen diez puen-
tes en este período . El nacimiento de las Institu-
ciones Bancarias impulsará la construcción d e
edificios de alto nivel .

En la última etapa a partir de 1890, la moder-
nidad ya es un hecho . La locomotora innovado-
ra de las comunicaciones, la luz eléctrica, las ins-
talaciones industriales, los grandes edificios pú-
blicos resumieron la proyección física de un Es-
tado que transformó la imagen urbana al punto
de introducir en ella Ia <moda» de los países
avanzados .

Ciudad y Región

De Europa y América del Norte se obtuviero n
los elementos necesarios para la estructuración
del sistema Nacional . Lo que durante la coloni a
se había caracterizado por unos núcleos urba-
nos aislados con una precaria red de caminos y
una penosa navegación fluvial, requería de una
revolución en sus medios de comunicación a fi n
de mejorar las conexiones y hacer realidad l a
unidad del país .

Hasta finales de los años setenta dos van a se r
los recursos implementados para tal fin, uno l a
apertura y mejoramiento de una red vial y otro la
instalación del telégrafo .

La única posibilidad de comunicarse en la an-
tigua articulación colonial eran los débiles cami-
nos determinados por unas dificultades geográ-
ficas extremas . En 1808 quedó terminado el ca -
mino desde Bogotá hasta el río Magdalena, era
una vía que partía desde el centro de la ciudad
y atravesaba la sabana, llegaba hasta Honda
para desde allí navegar al Magdalena y comuni -

carse con el resto del Atlántico . La otra posibili-
dad era la carretera del Norte que vía Zipaquir á
comunicaba con Tunja .

En la década de los sesenta se instaló el ser -
vicio de telégrafos con la primera línea entre Bo-
gotá y Puerto Nare en 1865, extendiéndose muy
pronto hasta Medellín y Manizales . Dos décadas
después se conectaba la red con el cable sub-
marino del Pacífico . El sistema quedará comuni-
cado con todo el mundo contando con 56 ofici-
nas en el país . El telégrafo fue un servicio que a
escala regional revolucionó las comunicacione s
y modificó significativamente el paisaje, los pos-
tes telegráficos invadieron con su reiterada loca-
lización las vías apareciendo como un element o
nuevo en el paisaje urbano e interurbano .

El otro recurso tecnológico a escala regiona l
indispensable para la ciudad que estuvo obliga -
da a depender del curso del Magdalena fue la
introducción del barco a vapor, puesto en us o
desde 1867. Se estima que para 1881 existía n
23 embarcaciones con unos 300 viajes al año y
4 .329 pasajeros . Su capacidad, tamaño y fun-
ción trajeron modificaciones en forma de puerto s
y puntos de consumo del material combustibl e
organizados en la ribera del río .

En una segunda fase otros medios importan -
tes de comunicación fueron incorporados, el sis-
tema de correos con la adhesión a la Unión Pos-
tal Universal en 1881 ; el teléfono, introducido a l
país en 1880 e instalado en Bogotá en 1884 co n
47 líneas en operación al año siguiente .

El ferrocarril, máximo símbolo del avance co-
municacional de la cultura del siglo xix, fue ins-
talado en 1889 cuando el 20 de julio llegó el pri-
mer viaje procedente del interior a la sabana d e
Bogotá . El servicio contó con cuatro locomotora s
y fue acogido al decir popular « . . . Ios animales
de hierro, poderosos vehículos de la civilizació n
moderna» (Ibáñez, P ., op . cit., tomo IV) . Ya des-
de 1871 Barranquilla tuvo su primera línea e n
funcionamiento, en 1876 se inició la instalació n
del de Cúcuta, en el 78 el de Buenaventura a
Cali, así sucesivamente hasta que luego de la in-
terrupción producida por la guerra de 1885 s e
iniciaron los trabajos para la primera conexión
con Bogotá .

Estos tres servicios significaron un fuerte im -
pacto para el medio físico, teléfono y correos co n
sus edificios administrativos, el ferrocarril impu-
so a escala regional el sistema de vías, fuerte ele -
mento divisor del uso funcional del espacio, ne-
cesitando además una serie de acometidas para
su mantenimiento, aparte de la necesidad de lo s
puntos de penetración a la ciudad en la form a
de grandes edificaciones para la administració n
de ese transporte ; las estaciones ferroviarias ,
una modalidad arquitectónica novedosa produc-
to del desarrollo tecnológico de la época .

Para la fabricación de los rieles se instaló e n
la sabana de Bogotá la ferrería de la Pradera .
Esta importante industria hubo de repercutir má s
tarde en el desarrollo edilicio e ingenieril .
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La dotación de servicio s

Las acciones sobre la ciudad tendentes al me-
joramiento de la calidad de vida fueron principal -
mente : la Estructuración del Sistema Vial, el Sa-
neamiento y el Equipamiento Urbano .

Dentro del tema de la Estructuración del Sis -
tema Vial consideraremos dos aspectos : uno, l a
política de mejoramiento del estado de las ca-
lles, y el otro, la ampliación del sistema a parti r
de la realización de un conjunto de obras de in-
geniería que pudieron por fin mejorar los límites
orográficos coloniales .

En el plano de Bogotá de 1797 (Martínez, C . ,
1967, p . 196) podemos verificar la estable orga-
nización en damero de la ciudad irradiándose
desde la Plaza Mayor hasta sus limitantes geo-
gráficos naturales . Pueden contarse aproxima-
damente un número de 12 por 19 calles mante-
niéndose estable el crecimiento de la ciudad
hasta bien entrado el siglo xix .

Para poder iniciar un proceso de expansió n
fue necesario superar, primero que todo, las res-
tricciones orográficas. Cosa típica del espíritu de l
siglo consistía en superar mediante la tecnologí a
Ias condiciones dificultosas que la naturalez a
oponía al desarrollo .

Con la intervención del presidente Mosquera
Bogotá vio proyectarse una serie de acometidas
en las que en primera instancia se utilizó la ca-
pacitación técnica extranjera . Tomás Reed, el ar-
quitecto danés había venido para la realizació n
del Capitolio, pero su intervención se extendió
hasta el campo del equipamiento vial cuando ,
bajo su dirección, se construyeron los puentes
de San Francisco, La Filarmónica, Cundinamar-
ca y el Carmen a partir de 1858 . De esta manera
se prolongaron por encima y más allá de los ríos
las líneas de las calles, transformando el valo r
del suelo al quedar éste integrado cómodamen-
te a la ciudad. Un total de 14 puentes fuero n
construidos en un espacio de treinta y dos años ,
la reciprocidad entre número de obras y técni-
cos, precipitó la evolución de la ingeniería . En
1870 Colombia contaba con 275 ingenieros (Lon-
doño Velez, S ., op . cit ., p . 56) .

Para los años setenta la construcción de l
puente de Santander hecho en «hierro rígido»

significó un paso de avance para las estructura s
de soporte más allá de la tradicional obra en si-
llería de piedra .

La superación de los límites coloniales con las
obras de ingeniería y la repavimentación de las
antiguas calles marcaron la primera fase de reor-
ganización urbana .

El Saneamiento . Para la salud pública se re-
quería las acciones de limpieza, dotación de
aguas potables, drenajes de aguas servidas, ca-
nalización de las quebradas y vigilancia . Todos
estos aspectos pueden considerarse como
obras modernas tendentes a mejorar el nivel hi-
giénico de la ciudad y que requieren de la crea-
ción institucional, así como los medios técnicos
para su ejecución .

La primera importante acometida fue la red d e
alcantarillado público . Aún antes que el agua po-
table, en 1871, se construyeron los primeros me-
tros de albañales o alcantarillas para la recolec-
ción de las aguas servidas, entre la Plaza Bolí-
var y el mercado a la altura de la calle 10, en for -
ma de cauces embaulados cubiertos con ado -
quines . Estas sustituyeron a las antiguas ace-
quias coloniales por ser cauces abiertos en e l
centro de las calles, totalmente insalubres .

El sistema de agua potable entró en 1886
cuando se contrató el establecimiento del acue-
ducto con tubería de hierro, se aprovechó la cau-
dalosa irrigación fluvial, se instaló el primer sis -
tema por tanques para la recolección .

La participación de los ingenieros contribuyó
al embaulamiento de algunos riachuelos y ríos
que en las crecidas superaban sus cauces cau-
sando inundaciones con sus nefastas conse-
cuencias en el entorno . En 1889 el Ministro de
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Fomento se interesa en las obras del puente San-
tander ordenando la construcción de murallas de
contención y ajardinando las riberas (Ibáñez, P . ,
op . cit., tomo IV) .

Un aspecto de saneamiento urbano lo consti-
tuyó la instauración de un puesto de vigilancia
nocturna que estuvo a cargo de la municipa-
lidad .

El Equipamiento . Tres aspectos tendentes a
mejorar la calidad del espacio público fueron in-
corporados a la ciudad .

El alumbrado público . Con este medio se
cierra prácticamente el ciclo de dotación de sis -
temas infraestructurales que calificarían a la ca-
pital dentro de una perspectiva moderna . El pri-
mer sistema de iluminación pública se efectuó
con el alumbrado a gas en 1873, la instalación
del servicio requirió la explotación de una mina
de hulla y la construcción de los edificios nece-
sarios para su funcionamiento y administración .
Se utilizó la tubería de hierro, instalándose 45 tu-
bos para 45 cuadras más 23 tubos de madera
que se alimentaban de dos gasómetros . En 1876
quedó por primera vez iluminada Bogotá .

La luz eléctrica fue instalada en la última dé -
cada del siglo, constituyendo una revolución de
la calidad ambiental . Los equipos iniciales fue-
ron cuatro máquinas dinamo-eléctricas con una
capacidad de 108 focos .

El transporte público fue otro elemento para l a
organización civil . Para 1882 existe en la ciudad
un tranvía tirado por caballos ; hasta ese momen-
to el transporte había sido resuelto individual -
mente mediante coches de tiro importados, e n
1886 ya eran construidos en el país .

La línea del tranvía atravesó la ciudad desde
el centro en dirección norte hasta el núcleo de
Chapinero . A pesar de que su funcionamiento
dejaba mucho que desear al depender del tiro
(llamado de sangre) significó el inicio del trans-
porte colectivo .

Otra acción directa sobre el entorno que mo-
dificó el aspecto de Bogotá fue la remodelació n
de las antiguas plazas y la apertura de otras con
finalidad de servicio colectivo. Dos tipos de pla-
zas públicas son ensayadas : una, la Plaza Cívi-
ca, de carácter monumental, y la otra, la Plaza
de Mercado, lugar de intensa actividad de inter-
cambio social y comercial .

Los programas de intervención fueron muy in-
tencionados en este sentido, la reposición de es -
tatuas conmemorativas, obeliscos, pavimenta-
ción de veredas, arborización fueron pautas par a
la reorganización de estos espacios .

Dos plazas importantes donde se simboliza l a
nacionalidad van a ser la Plaza de Bolívar y l a
Plaza de los Mártires de la Revolución . A la pla-
za de Bolívar se le coloca la estatua en 1848 rei -
vindicando con ello el sentido cívico de ese es-
pacio, en 1888 se le cambia su antiguo pedesta l
de estilo churrigueresco por uno de estilo neo.-
clásico, y se le manda construir un jardín de se=
vero estilo inglés (Ibáñez, P ., op . cit., p . 480) .
Diez años más tarde quedó de estilo francés
cuando el consejo municipal la remodela asfal -

tándole las veredas y cercándola con una verja
mandada traer de Europa . En 1884 se había co -
locado por primera vez en Bogotá y en los pre -
dios de la plaza un carrousel de diversiones .

Por su parte el monumento de los Mártires d e
la Revolución ostentaba un obelisco de 17 me-
tros de altura y cuatro estatuas perimetrale s
(1872) .

La Plaza del Mercado se construyó en 1864 y
en 1861 en la prolongación Norte de la ciudad
se construyó el Parque de Bolívar con monumen-
tos de estilo Historicista Europeo .

La arquitectura republicana

Desde que se transformaron ganaron elegan -
cia y simetría, hasta el punto de borrar de las ca-
lles dichas el sello de ciudad española de la Eda d
Media que los paredones y rejas del convent o
le imprimían a las vías más centrales» (Ibáñez, P . ,
op. cit., p . 547) .

Junto con la dotación de servicios, en la con -
figuración del paisaje moderno, los edificios sir -
vieron como el vehículo de máxima intensidad
expresiva del cambio .

El momento inicial de esta acción es en 184 7
cuando pasa a Bogotá el arquitecto Tomás Reed
a encargarse de las obras del Capitolio « . . ., un
palacio republicano, que proporcione decent e
alojamiento a todos los altos Poderes Naciona-
les : el Congreso con sus dos Cámaras, la Corte
Suprema, más el Tribunal del distrito de Cundi-
namarca, el Registrador, los Escribanos, al Pre-
sidente de la República y su familia y los cuatr o
Departamentos del poder Ejecutivo con sus de-
pendencias» (Gutiérrez, R ., op . cit., p . 375) . Des -
pués de la demolición de antiguos edificios co-
loniales, se colocó la primera piedra del Capito -
lio al frente Sur de la Plaza de Bolívar . Tres años
más tarde se terminaron las cimentaciones, pero
la obra sufrió muchos retrasos debido a la con-
flictiva situación política y económica del país . E n
1870 se le encargó su continuación al arquitecto
Olaya, quien malinterpretó los planos de Reed ,
la falta de unidad estética y mala solución es-
tructural causaron su demolición en 1891 ; se rea-
nudaron las obras con el arquitecto Pietro Can -
tini, con todo ello no fue concluido hasta princi-
pios del siglo xx .

Con el auge de la Banca, esta nueva actividad
tomará sus predios en el complejo urbano a par-
tir de 1871 . Las poderosas instituciones procu-
raron levantar sus edificios en las proximidade s
del centro y en las calles más transitadas . En una
década surgieron por lo menos cinco bancos im-
portantes . El arquitecto Juan Lombana aparece
como responsable del diseño y obra del Banco
de Colombia iniciado en 1875 >con fachada de
piedra, con peristilo coronado por azotea soste-
nido por cuatro columnas de orden corintio »
(Ibáñez, P ., op . cit., p . 565) .

Edificios nuevos surgieron con el fin de dota r
de instalaciones a funciones como el manicomio,



BOGOTA EN EL SIGLO XIX . LA REPUBLICA Y SU ESPACIO FISICO - A . E . P . T .

	

145 - n .° 31199041 3

Ia penitenciaría y las estaciones del tranvía .
El manicomio tuvo por sede el antiguo conven-

to de San Diego, en 1884 se construyó un nuevo
edificio de planta en cruz con dos plantas a car-
go del arquitecto Lombana . La penitenciaría o
Panóptico se inició en 1872 «semejante a la pe-
nitenciaría de Filadelfia con planta de cruz» con
locales para la guardia militar, botica, almace-
nes, capilla, rodeado por sólidas murallas co n
torreones cada 10 metros .

Pertenece también a este período la iglesia de
Chapinero iniciada en 1875 . Hacia la última par-
te del siglo se construyó el edificio para la tele-
fónica «sólida torre de ladrillos» al lado del Pa-
lacio municipal . Se firmó un contrato para un ma-
tadero y se reconstruyó el templo de Santo
Domingo .

Hubo dos obras de singular importancia que
revistieron a la ciudad de modernidad, la funda-
ción de los Teatros Colón y Municipal . A cargo
del Arquitecto Santamaría con financiamiento de l
Banco Internacional y en los terrenos de una an-
tigua escuela pública se terminaron en 1890 Ia s
obras del Teatro Municipal : « . . . El salón está ro-
deado por cuatro órdenes de galerías embelle-
cidas por ornamentación de cartón prensado
traído de Alemania, lo mismo que el cielo de tela
pintada, lujosa escalera conduce a los palcos »
(Ibáñez, P ., op . cit., p. 606) . Ese mismo año se
expropió el antiguo coliseo que había sido el pri-
mer antecedente de esta actividad ; fue demoli -
do y en su lugar se levantó el Teatro Colón, «en
atención a las crecientes exigencias sociales de
la capital se levantó un nuevo teatro con facha-
da de 16 metros de altura (más alto que la Ca-
tedral) . . . los umbralados son de piedra y hierro
y de ese metal son las columnas del interior de l
edificio, fundidas en la ferrería de la Pradera . En
caso de incendio tendrá el teatro agua del acue-
ducto a la altura que se quiera . El alumbrado
será eléctrico producido con maquinaria perte-
neciente al teatro» (Ibáñez, P., op. cit., p . 607) .

Respecto de la vivienda, los modelos hereda-
dos de la Colonia marcaron con fuerza y por mu-
cho tiempo la tipología residencial ; sin embargo,

el núcleo de Chapinero trajo consigo la implan-
tación de un nuevo Tipo cuya primera diferenci a
básica era la de la casa aislada rodeada de jar-
dines . Se rompió así con la tradicional casa en-
tre medianeras del centro . Otro rasgo fue el di-
mensionamiento : Ia posibilidad de aumentar los
espacios habitables ; y un factor significativo fue
Ia posibilidad de coger modelos estilísticos de di -
versos orígenes contrarios al obsoleto estilo his -
pano .

EL CRECIMIENTO DE LA CIUDAD

En el modelo de la ciudad republicana de me-
diados del siglo se engendraron los elementos
urbanos de crecimiento que evolucionarán haci a
Ias formas contemporáneas .

La característica más destacada de la ciudad
moderna desde el punto de vista de su expre-
sión espacial va a ser la expansión . La ciudad
tenderá a crecer para atender a un crecimiento
poblacional cuyo motivo está imbricado en los
cambios económicos sociales de final de siglo .

Para la Bogotá decimonónica la expansión v a
a tener en primer lugar un significado simbólico
y funcional más que demográfico : simbólico por -
que el motivo de Ia primera expansión estuvo
fundamentado en reafirmar su carácter de capi-
tal nacional ; funcional, porque la implantación de
servicios fuera de Ios límites urbanos generó otro
movimiento expansivo .

El crecimiento urbano sufrido por Bogotá po-
demos explicarlo a partir de tres procesos : Sus-
titución . Este proceso comenzó a sentirse desde
los primeros momentos en la república y consis-
tió en la eliminación de ciertas «funciones colo-
niales» para ser sustituidas por otras más acor-
des con el nuevo orden social . En 1871 se fundó
el Banco de Bogotá en la casa 266 de la carre-
ra 8 ; al ubicarse una función comercial en lo que
había sido una vivienda se provoca el necesario
desplazamiento de esas personas quienes de-
bieron emplazarse en la periferia . El proceso de
adecuación se explica cuando se sustituyen fun -

FIG . 9 . Plano de Bogotá, año 1840 .
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ciones cuya influencia colectiva es pequeña po r
una de mayor cobertura, en el ejemplo citado e l
banco representa una función comercial a esca-
la urbana promoviendo una transformación de l
valor del suelo y del carácter zonal ; así en la mis-
ma carrera 8 se levantó el edificio del Banco d e
Colombia ; con ello la zona fue adquiriendo un a
imagen comercial que reforzó la idea de <centro
de ciudad» donde prima la polifuncionalidad, la
alta densidad y la función representativa, a cau-
sa de ello la vivienda sufre un desplazamiento
que le obliga a apropiarse de nuevos lindero s
donde la actividad residencial pueda darse co n
mayor comodidad .

El crecimiento por expansión viene dado por
el establecimiento de actividades puntuales fue-
ra de la ciudad que obligan a un desplazamien-
to. En 1875 el primitivo caserío de Chapinero se
modifica replanteando los lotes para casas ais-
ladas a modo de suburbio inglés . Este barrio ge-
neró un flujo Norte-Sur razón por la cual surgi ó
el tranvía uniendo los dos puntos importantes d e
la ciudad : el centro y Chapinero .

La implantación de las carreras de caballos ,
junto con la construcción del Cementerio Muni-
cipal, estimularon el crecimiento en el sentid o
norte-oeste de la ciudad .

LA IMAGEN DE LA CIUDAD REPUBLICAN A

En la expresión de los nuevos edificios y en l a
percepción del conjunto urbano se resumen lo s
nuevos elementos morfológicos que muestran l a
nueva ciudad republicana de finales de siglo .

Desde la perspectiva de la Historia de la Ar-
quitectura el siglo xix occidental estuvo determi-
nado principalmente por la estética historicista y
el nacimiento de la arquitectura de hierro .

La tradición del Beaux-art como parte de l a
compleja revolución del conocimiento plantead o
por la Ilustración, desencadenó una actitud aca-
démica cuyos parámetros eran la recuperación
y aplicación del Orden y Composición Clásicos
de inspiración grecorromana, tendiendo hacia la
formulación de una doctrina arquitectónica d e
carácter cientificista y universal . Quatremére d e
Quincy, en su obra Enciclopedie Methodic, de-
dica el volumen I a definir la arquitectura y en e l
volumen II define las arquitecturas griega, góti-
ca y china en 1788. Respaldado por un corpus
y por la preparación académica la arquitectura
alcanzó un nivel intelectual avanzado donde l a
forma estuvo muy acentuada de significación . En
la medida en que avanzaron Historia, Teoría y
Práctica, nuevos modos como el romanticismo ,
el neogótico, el eclecticismo historicista, tenía n
validez para el diseño .

Este debate estilístico tropezó con una tecno-
logía nueva de aplicación a los nuevos progra-
mas funcionales . La contradicción formal del xi x
consistió en la dualidad Academia-Tecnología .

Por un lado Academicismos, Historicismos o Re-
vivalismos exóticos cuya discusión se centrab a
en el aspecto formal entraron en pugna con la
tecnología del hierro . Los ingenieros se encon-
traron resolviendo los edificios para las ferias
mundiales, las grandes estaciones de ferrocarril ,
amplios mercados, las estructuras desmonta-
bles, los puentes de hierro, en resumen, los edi-
ficios requeridos por la sociedad industrial .

El Academicismo fue escogido por los Esta -
dos Unidos de América necesitado de un len-
guaje que fuera elocuente de su ruptura colonia l
y representativo de la república joven . La com-
posición arquitectónica de los edificios clasicis-
tas sirvió para este fin .

En Bogotá el neoclasicismo había penetrad o
con los dos importantes ejemplos de Petres, e l
Observatorio Astronómico y la Catedral, que
coincidieron con ser las dos últimas grande s
obras de la colonia .

Tomás Reed, de formación alemana, continuó
con la implantación del Academicismo europe o
al diseñar el Capitolio : <una obra de este tipo de-
bía encuadrarse en los parámetros del Clasicis-
co Monumental, único capaz para la concepció n
estética de la época, simbolizar la trascendenci a
de la legislación materializada» (Gutiérrez, R . ,
op. cit ., p . 375) .

La imitación a Europa a través del Historicis-
mo fue expresándose en las distintas respues-
tas, se hizo notable en la intervención a la ingle -
sa o afrancesada de las plazas y jardines « . . . con
pretensión de imitar al obelisco de Luxor que em-
bellece la Plaza de la Concordia en París o l a
aguja que posee Londres . . .» (Ibáñez, P ., op. cit. ,
p . 584), referencia que hace el cronista Ibáñez a
propósito del obelisco levantado en la Plaza de
los Mártires de la Revolución . Un templo ' seme-
jante al templo de Vesta en Roma» se levantó en
el parque de Bolívar ; la iglesia de Chapinero fue
construida de estilo neoclásico « . . . único de s u
estilo en Bogotá que recuerda las viejas catedra-
les de la Edad Media, que hacen el orgullo de
Ias ciudades europeas» (Ibáñez, P ., op. cit. ,
p . 636) .

La Ciudad Decimonónica quedó determinad a
por el gusto europeo plasmado en los edificios
republicanos sumados al conjunto del paisaje
implantado de plazas y jardines, el tranvía, los hi -
los del telégrafo, los coches, y la expansión de
Ias élites hacia el suburbio que configuraron una
ambientación típica de ciudad industrial . En est e
sentido el aspecto urbano reforzado por el cam-
bio de hábitos sociales proyectará una «image n
de modernidad» que no entra en contradicció n
con el acontecer en el resto del mundo avan-
zado .

Bogotá como capital se vio realzada por un
marco contextual de instituciones, edificios y
costumbres que siguieron el dictamen de aque-
llos países. Se procuró borrar el pasado espa-
ñol, se lo cambió por la Moda-Imagen de Fran -
cia, Inglaterra, Italia y Estados Unidos .
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